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JUICIOS  DE  LA  PRENSA 


De  El  Liberal. 


\J  ALAS-PüLGAS 

Con  este  título  se  estrenó  anoche  en  el  teatro  de  No¬ 
vedades  un  sainete  lírico  en  dos  cuadros,  original  la  le¬ 
tra  de  don  'Manuel  Fernández  Palomero,  y  la  música 
de  los  maestros  Luna  y  San  Nicolás. 

Es  justo  consignar  desde  luego  que  el  nuevo  sainete 
obtuvo  muy  buen  éxito.  Escrito  con  menos  pretensio¬ 
nes  que  algunos  que  se  estrenan  en  teatros  de  mayor 
categoría,  logró,  sin  embargo,  que  durante  el  curso  de 
la  representación,  no  se  promoviese  la  más  leve  protes¬ 
ta,  cosa  bastante  rara  en  los  tiempos  que  corremos. 

Malas-Pulgas,  por  lo  animadas  que  son  sus  escenas 
y  la  partitura  de  la  que  se  repitieron  los  < couplets»,  el 
intermedio  y  el  tango,  es  una  obrita  que  entretiene  bas¬ 
tante  al  público  por  lo  que  le  auguramos  larga  dura¬ 
ción  en  los  carteles. 

Los  señores  Fernández  Palomero  y  San  Nicolás  se 
presentaron  varias  veces  en  escena  al  finalizar  el  es¬ 
treno. 

* 

*  * 

De  La  Correspondencia  de  España. 

Anoche  se  estrenó  en  la  sección  de  las  diez  el  sainete 
•en  dos  cuadros  titulado  Malas-Pulgas,  escrito  por  el 
aplaudido  autoi  señor  Fernández  Palomero. 

La  nueva  obra  alcanzó  un  éxito  tan  grande  como 
merecido  y  de  la  partitura  de  los  maestros  Luna  y  San 
Nicolás  se  repitieron  entre  grandes  aplausos  casi  todos 
I09  números. 

Ha  escrito  Fernández  Palomero  un  libro  graciosísi¬ 
mo,  en  el  que  el  autor  hace  alarde  de  gracia  y,  sobre 


todo,  de  ser  hombre  qne  conoce  los  recursos  teatrales^ 
La  interpretación  fuá  admirable. 

Los  autores  salieron  á  escena  muchas  veces  al  palca 
escénico.  Resumen:  otro  éxito  para  la  afortunada  em¬ 
presa  de  Novedades, 

* 

*  * 


De  ABC. 


Malas-Pulgas 

Es  un  sainete  lírico  en  dos  cuadros,  letra  de  Manuel 
Fernández  Palomero,  música  de  los  maestros  Luna  y 
San  Nicolás.  El  sainete  abunda  en  pintorescas  y  felices 
escenas  y  está  escrito  con  mucha  gracia  El  primer  cua¬ 
dro,  sobre  todo,  es  un  completo  acierto  é  hizo  las  deli¬ 
cias  del  público  que  rió  francamente  las  ingeniosidades 
de  que  está  saturado.  Malas-Pulgas  alcanzó  muy  buen 
éxito  y  todo  marchó. desde  el  principio  como  una  seda,, 
sin  el  menor  roce,  gustando  y  aplaudiéndose  mucho. 
Del  éxito  de  la  partitura  bastará  decir  que  se  repitieron 
casi  todos  los  números.  Los  cuplés,  un  intermedio  y  un 
tango  son  tres  números  muy  bonitos.  Al  final  de  la 
obra  salieron  muchas  veces  á  escena  los  señores  Palo¬ 
mero  y  San  Nicolás. 

* 

*  * 

De  Heraldo  de  Madrid. 

Malas-Pulgas,  libro  de  Fernández  Palomero,  música 
de  Luna  y  San  Nicolás. 

Una  muchachita  que  quiere  con  faitigas  á  un  chulito 
muy  simpático,  al  que  protegen  un  tabernero  y  un 
mozo  de  cuerda,  ambos  loquitos  perdidos  por  la  Repú¬ 
blica. 

La  muchacha  tiene  una  tía  que  es  tan  beata  como  el 
matrimonio  Floro,  y  entre  los  tres  intentan  meter  á  la 
chica  en  un  convento,  lo  que  impide  el  chulo  en  com¬ 
binación  con  el  del  tabernáculo  y  el  hombre  cuerdo. 

Este  es  el  asunto,  desarrollado  no  siempre  con  abso¬ 
luta  lógica,  pero  sí  con  abundante  sal.  Se  trata,  pues,, 
de  una  obra  gorda,  muy  gorda;  pero  graciosa,  muy  gra¬ 
ciosa. 

Los  maestros  compositores  han  acertado  con  el  servi- 


ció  músico  y  se  repitió  casi  toda  la  partitura,  con  gene¬ 
ral  y  merecido  aplauso;  unos  cuplés  que  enlazan  con 
un  pasodoble  chulesco,  una  farruca  y  un  intermedio 
glosando  unas  malagueñas. 

Fernández  Palomero  y  el  maestro  San  Nicolás  salie¬ 
ron  á  escena  infinitas  veces. 

* 

*  * 

De  El  Imparcial. 

Anoche  se  estrenó  en  Novedades  el  sainete  en  un  acto 
y  dos  cuadros,  titulado  Malas-Pulgas,  libro  del  señor 
Fernández  Palomero,  música  de  los  maestros  Luna  y 
San  Nicolás. 

El  señor  Fernández  Palomero  ha  atendido  más  á  la 
acumulación  de  chistes  y  situaciones  cómicas,  que  á  la 
pintura  de  tipcs  y  costumbres  populares,  por  lo  que 
viene  á  resultar  Malas-Pulgas  un  juguete  cómico  del 
género  «ultra-gordo  » 

Al  público  le  pareció  de  perlas  la  obra  y  rió  hasta 
desternillarse.  - 

La  partitura  tiene  números  muy  bonitos.  Se  repitie 
ron  casi  todos. 

* 

*  * 

De  El  País. 

En  el  popular  teatro  de  la  Plaza  de  la  Cebada,  se  ve¬ 
rificó  anoche  el  estreno  de  un  apropósito  cómico-lírico 
titulado  Malas- Pulgas,  cuya  letra  se  debe  al  señor  Fer¬ 
nández  Palomero  y  cuyas  «ilustraciones»  musicales  van 
autorizadas  por  las  prestigiosas  firmas  de  los  maestros 
Luna  y  San  Nicolás. 

La  obra  no  es  un  prodigio  de  inspiración  literaria  y 
musical  pero  al  público  de  Novedades  le  agradó  la  obri- 
ta,  concediéndola  calurosos  aplausos. 

Malas-Pulgas  tiene  gracia  y  situaciones  de  visuali¬ 
dad  é  interés. 

Los  morenos ,  que  no  estaban  precisamente  de  malas 
pulgas— con  minúscula — hicieron  salir  á  los  autores 
para  otorgarles  el  honor  del  proscenio. 

Algunos  números  de  música  se  repitieron. 
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De  La  Tribuna. 

Malas-Pulgas,  obra  estrenada  anoche  en  el  teatro  de 
Novedades,  obtuvo  un  éxito  franco  y  merecido. 

Son  autores  del  sainete  cómico-lírico  representado  en 
el  popular  teatro  de  la  Plaza  de  la  Cebada,  los  señores 
Fernández  Palomero  y  los  maestros  Luna  y  San  Nico¬ 
lás.  El  señor  Falomero  es  hombre  ducho  ya  en  lides 
teatrales  y  su  pericia  ha  sabido  aprovecharla  perfecta¬ 
mente,  observando  tipos  y  momentos  que  produjeron 
en  el  público  gratísima  impresión.  j 

El  maestro  Luna  por  su  parte,  ha  dado  nuevamente, 
muestra  de  su  inspiración,  y  bien  secundado  por  su 
compañero  el  señor  San  Nicolás,  han  servido  una  par¬ 
titura  llena  de  clasicismo  y  gracia. 

Comprendiéndolo  así  el  auditorio,  concedió  los  hono¬ 
res  de  la  repetición  á  tres  números  preciosos  que  serán 
muy  pronto  del  dominio  público. 

Enhorabuena  á  todos. 


y 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

i 

PEPÍN  (tiple) . . . . .  Concha  Zapatero. 

PATRO . .  Asunción  Pastor. 

DOÑA  REMEDIOS .  Antonia  Senra. 

DOÑA  FILO .  Dolores  Alba. 

LA  SEÑÁ  TOMASA .  Gregoria  Ruiz. 

COSTURERA  1.» . .  Mercedes  Sanz. 

IDEM  2.a .  María  González. 

IDEM  3.a .  .  Conchita  Sanz. 

VECINA  1.a . . .  Luisa  Opellón. 

IDEM  2.a . .  Felipa  Vázquez. 

IDEM  3.a .  María  Povedano. 

MANUEL . .  .  Miguel  Lamas. 

RAMÓN .  Arturo  Romero. 

NAZARIO .  Enrique  Lorente. 

DON  FLORO .  Domingo  Gallo. 

AGAPITO . . . .  Vicente  Gómez. 

CELEDONIO .  Manuel  Alares. 


Costureras,  vecinas  y  vecinos.  Coro  general 


La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


QUE  COJNÍSTE 

mi  más  sincero  agradecimiento  á  todos  los  artistas  que  han 
interpretado  esta  obrita . 

r 

A  Miguel  Lamas,  en  primer  lugar ,  por  la  simpatía  con 
que  la  acogió  desde  su  lectura ,  el  cariño  con  que  la  ensayó  y 
puso  en  escena  y  lo  [grado sísimamente  que  dibujó  su  tipo, 
verdadera  alma  del  sainete. 

r 

A  Conchita  Zapatero,  saladísima  tiple  cómica ,  de  indis¬ 
cutible  desenvoltura,  gracia  y  picardía  escénicas,  que  hace  y 
hará,  en  cuantas  obras  tome  parte,  las  delicias  del  público. 

r  ^ 

A  la  no  menos  monísima  y  graciosa  tiple  cómica  Asun¬ 
ción  Pastor,  que  por  amistosa  condescendencia  y  á  nuestros 
ruegos ,  interpretó  magistralmente  un  papel  secundario  y  no¬ 
toriamente  inferior  á  los  reconocidos  méritos  de  su  categoría 

,  artística. 

/ 

A  la  veterana  y  simpática  actriz  de  carácter,  Antonia 
Senra,  que  bordó  su  papel  de  beata  vieja  y  gruñona. 

r 

A  las  Srtas.  Dolores  Alba,  Mercedes  y  Conchita  Sanz , 
Mariquita  González,  Luisa  Opellón,  Gregoria  JRuiz,  Felipa 
Vázquez  y  María  Povedano,  deliciosas  costureras  y  simpá- 
tiquísimcis  vecinas. 

Al  gracioso,  voluptuoso  y  casi...  pecaminoso,  Enrique 
Lorente,  que  ¡Jesús!  ¡Jesús!  y  ¡Jesús!...  ¡Las  cosas  que 
hizo!...  ¡Le  digo  á  usté  guardia!... 

Al  excelentísimo  actor ,  Arturo  Romero,  quien  desde  luego 
puede  también  aplicarse  lo  dicho  á  la  Srta.  Pastor,  y  cuya 
condescendencia  nunca  le  agradeceré  lo  suficiente. 

Á  Domingo  Gallo,  Vicente  Gómez  ( tenor  cómico  de  bri¬ 
llantísimo  porvenir),  y  Manuel  Alares,  deliciosísimos  bea¬ 
tos,  alma  y  vida  del  cuadro  segundó,  por  su  vis  cómica  é 
indiscutible  gracia. 

r 

A  los  coros  de  Señoras  y  Caballeros,  y  finalmente,  á  los 
simpáticos  amigos  Gómez  y  Planas,  apuntador  y  segundo 
apunte  respectivamente  y  héroes  ocultos  de  todo  éxito  teatral 
en  Novedades  y  á  los  que  también  doy  mención  cariñosa  de 
mi  agradecimiento. 

Jófifa/zr/ef  fTér/za/zc/ez  L/aforzieso. 


ACTO  UNICO 

*  4 

i 

CUADRO  PRIMERO 


Plaza  en  los  barrios  bajos  de  Madrid.  Izquierda,  primero,  portal  nu¬ 
merado  de  una  casa  de  vecindad.  Segundo  término,  puerta  de  una 
taberna  con  muestra  en  la  que  se  lee:  Vinos.  En  el  primer  piso 
de  la  casa  y  correspondiendo,  á  los  dos  términos  citados,  dos  bal¬ 
cones  con  tiestos  de  flores  y  jaulas  con  pájaros.  Derecha,  primero 
y  segundo,  puerta  y  escaparate  de  una  tienda  en  cuya  muestra 
corrida  se  lee:  Modas  Infantiles.  En  el  escaparate  y  puerta  de 
la  tienda  se  ven  trajecitos  de  niño  y  otras  prendas  de  ropa.  Todas 
las  puertas  y  balcones  mencionados,  practicables.  Los  terceros  tér¬ 
minos,  derecha  é  izquierda  figuran  bocacalles.  En  la  puerta  de  la 
taberna  hay  una  mesa  y  dos  banquetas  de  madera  al  pie.  Sobre  la 
mesa  una  bandeja  con  copas  de  vino.  Es  de  día,  hacia  la  caída 
de  la  tarde. 

*  r 

ESCENA  PRIMERA 

MANUEL,  RAMÓN,  la  SEÑÁ  TOMA8A,  COSTURERAS  1.a,  2.a  y  3.a 

y  CORO  DE  COSTURERAS 

J* 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  Manuel  sentado  en  una  banqueta, 
apoyado  sobre  la  mesa  y  leyendo  atentamente  un  número  de  «El 
Cencerro».  Ramón,  sentado  en  la  otra  banqueta,  fuma  recostado  pe¬ 
rezosamente  entre  la  mesa  y  la  pared.  A  la  puerta  de  la  tienda  de  la 
derecha  la  seña  Tomasa  y  las  Costureras,  sentadas  todas  en  sillitas' 
bajas,  cosiendo  ropitas  de  niño.  Manuel  lleva  al  hombro  sus  cuerdas 
de  mozo  de  cordel  y  en  la  boina  su  chapa  numerada,  y  Ramón,  en 
mangas  de  camisa  y  con  delantal  verde  con  rayas  negras,  propio  de 

los  taberneros 
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Música 

Coro  Canta  la  costurera 

mientras  trabaja, 

pues  de  ese  modo  el  tiempo 

más  pronto  pasa. 

Canta  tú,  vivaracha 
costuren  l  ia, 

que  es  tu  canto  la  imagen 
de  tu  alegría. 

Man.  (Leyendo  en  el  periódico  y  recitado.) 

«Los  nihilistas  en  Rusia  á  un  ministro 
por  los  aires  han  hecho  saltar...» 

(Cantado  y  dejando  de  leer.) 

¡Qué  desgracia  que  no  haya  en  España 
un  valiente  que  hiciera  algo  iguall... 

Coro  "¡Qué  atrocidadl 

Man.  ¡Es  la  verdad! 

¡Hoy  aquí  ya  no  existe  quien  tenga 
vergüenza,  coraje,  ni  puños,  ni  ná! 


Coro 

¡Qué  atrocidad!... 

Ram. 

¡Cállate,  nihilista! 

¡Anarquista,  petrolero,  petardista! 

¡Ten  prudencia  y  cierra  el  pico 
no  te  vayan  á  llevar  al  abanico! 

Man. 

¿A  mí?  ¡No  hay  quien! 

Ram. 

¡La  autoridad! 

¡A  mí  esa!...  ¡Piscis!... 

¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

Man. 

Coro 

/ 

(Hablado  sobre  la  música.) 

Man. 

(ai  Coro.)  ¡Venir  aquí  un  momento  que  vais 
á  saber  la  fetén  del  evangelio  de  la  polí¬ 
tica!... 

(Las  costureras  se  levantan  y  le  rodean.  Manuel  baila 
unos  compases  de  jota  jaleado  por  todas.) 

(Cantado.) 

i 
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Man  . 
Coro 

Man. 

Coro 

Man. 

Coro 

Man. 

Coro 

Man. 

Coro 


¡Qué  ganas  tengo  que  llegue! 

¡Ay,  ay,  ay,  su  mamá! 

¡Ay,  ay,  ay,  su  mamá! 

¡Qué  ganas  tengo  que  llegue! 

¡Chiribí!  ¡Chiribí!  ¡Ay!  ¡Ay! 

¡Chiribí!  ¡Chiribi!  ¡Guasón! 

A  gobernar  quien  yo  diga. 

¡Jesús  qué  horror! 

¡Jesús  qué  horror! 

Pa  repartir  estacazos. 

¡Ay,  sy,  ay!  ¡Ay,  ay,  ay! 

Gritando:  ¡Viva  la  niña! 

¡Pum! 

(Dando  un  golpe  en  el  suelo  con  el  pie,  todas  Á  un 
tiempo.) 


Man  .  Con  la  nitroglicerina 

se  hace  la  revolución 
y  á  la  santa  dinamita 
le  rezo  con  devoción. 


Coro  Cose,  linda  costurera, 

cose,  cose  sin  cesar, 
cose  y  canta  que  esta  vida 
sólo  es  coser  y  cantar. 


Man. 

Coro 

Man. 

Coro 

Man. 

Coro 

Man. 

Coro 

Man. 

Coro 


Desde  que  está  Canalejas... 
¡Ay,  ay,  ay,  su  mamá! 

¡Ay,  ay,  ay,  su  mamá! 
Desde  que  está  Canalejas... 
¡Chiribí!  ¡Chiribí!  ¡Ay!  ¡Ay! 
¡Chiribíl  ¡Chiribí!  ¡Guasón! 
Tan  blando  con  las  beatas... 
¡Jesús  qué  horror! 

¡Jesús  qué  horror! 

Va  el  ilustre  Presidente... 
¡Ay,  ay,  ay!  ¡Ay,  ay,  ay! 
Qliendo  siempre  á  espinacas. 
¡Pum! 


Man. 


Con  la  nitroglicerina 
se  hace...  etc.,  etc. 


Coro 


Man  . 


Tom. 

Man. 


Tom. 

Man. 

Todas 

Man. 


CoST.  1. 
Man. 
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Cose,  linda  costurera, 
cose...  etc.,  etc. 

(Al  terminar  el  nümero  Manuel  y  Ramón  se  sientan  en 
el  mismo  sitio  y  en  la  misma  forma  en  que  estaban  al 
comenzar  la  obra.) 


Hablado 

(Leyendo  el  periódico.)  «Eln  Montrejeau  ha  des- 
carrilao  un  tren  de  pelegrinos  á  Lourdes.  En 
el  siniestro  murieron  cinco  padres  ignacia- 
nos  y  el  sacristán  de  Aixdes-Bouscolles.  Por 
fortuna  no  hubo  que  lamentar  desgracias 
personales.» 

[Qué  atrocidá!... 

(Dejando  de  leer.)  ¡Y  tié  mucha  razón!...  [Eso 
no  son  personas!...  [Son  mosquitos  de  trom¬ 
petilla!...  Se  acercan  á  uno  dulces  y  meren- 
gosos  y  ipiiii!...  ¡piiiil...  paece  que  te  están 
tocando  el  Ven  y  ven  de  la  Goya;  pero  luego 
se  posan,  pican,  chupan,  levantan  roncha  y 
agüecan  el  ala,  dejándote  el  cuerpo  como  si 
te  hubiá  marcao  el  balancé  la  Oachavera. 
Con  congojas  y  escodo. 

¡Cuidao,  señor  Manuel,  que  les  tié  usté  mala 
voluntá!... 

¿Quién?...  ¿Yo?...  ¡Nimadver&ión  nada  másl 
¡Porque...  amos  á  ver!...  ¿Sabéis  quien  tié  la 
culpa  de  que  yo  sea  mozo  de  cordel?... 
¡Maura!... 

'  ¿Eh?... 

¡Sí  señor!  ¿Y  sabéis  cuál  es  la  causa  del  des¬ 
quiciamiento  social  de  España?...  ¿De  que  el 
comercio  se  arruine?...  ¿De  que  se  desarrolle 
más  el  tifus?...  ¡El  Concordato!... 

¡Señor  Manuel!... 

Lo  dice  El  Cencerro ,  y  eso  es  el  Evangelio... 
Además  que  á  Maura  le  he  tañao  yo.  Mirar, 
(se  levanta.)  El  Concordato  no  es  ni  más  ni 
menos  que  un  lío  Vivo  que  da  vueltas  por 
España.  En  el  centro  y  completamente  so¬ 
lidario  está  el  señor  Lacierva,  tocando  aires 
de  Los  cuatro  sacristanes  en  un  arpa  vieja, 
que  es  una  especie  de  Marqués  de  Vadillo. 
Encima  de  los  caballitos,  automóviles  y  aro- 
planos  hay  letreros  que  dicen:  ¡A  París!... 


\ 


Cost.  2.a 

Man. 

Ram. 

Man. 

Ram. 

Man. 

Tom. 

Man. 


Cost.  1.a 

Man. 

Ram. 

Man. 

Ram. 


Man. 

Ram. 

Man. 

Ram. 


¡Á  Roma!...  ¡A  San  Petesburgo! ...  Maura  va 
de  coche  en  coche  cobrando  el  barato;  Güe- 
no;  pus  los  españoles  que  no  sabemos  aún 
lo  que  es  marearse  de  gusto,  montemos  un 
día  el  Tío  Vivo.  Empieza  el  movimiento,  y 
á  los  dos  minutos  comienza  un  balanceo  que 
ni  que  te  llevara  á  cuestas  Romanones.  Des¬ 
pués,  el  aparato  que  da  vueltas,  la  cabeza 
que  da  vueltas,  el  cobrador  que  no  da  vuel¬ 
tas...  del  dinero  que  le  entregas.  Total,  que 
cuando  al  bajar  á  tierra  mareao  y  sin  un 
cuarto  te  crees  por  lo  menos  estar  en  Viena, 
¿sabéis  dónde  ha  terminao  el  viajecito?... 
¿En  San  Petesburgo?. . 

¡En  San  Bernardino!  ¡Ese  es  el  Concordato!... 
¿Según  eso,  el  Concordato  en  España...? 
¡Maura!... 

¿Y  Maura?... 

¡El  Tío  Vivo!... 

¿Pero  de  veras  cree  usted  que  eso  va  á  ser 
tan  perjudicial  pa  nosotros?... 

¡Ni  que  decir  tiene!  ¡Esa  gente  que  se  nos 
mete  en  casa  lo  monopoliza  tó;  lo  sabe  hacer 
tó  y  quié  vender  de  tó!  ¡Habrá  competen¬ 
cias!  ¡Se  acabará  el  trabajo!  ¡Nos  subirán  el 
vino  á  nosotros!  ¡Os  subirán  á  vosotras  las 
faldas  y  el  día  que  eso  pase!... 

¡Hombre,  habría  que  ver!... 

¡Eso  digo  yo;  que  habrá  que  ver!... 

¿Pero  quieres  dejar  á  las  chicas  y  no  per¬ 
turbarlas  con  tus  rabiosas  ideas?... 

¡Cállate  tú!...  [Sacristán  de  AzcárragaL. 

Esa  es  otra.  Conmigo  la  ha  tomao  diciendo 
que  no  soy  buen  librepensaor  porque  despa¬ 
cho  tóos  los  días  á  don  Floro,  ese  beatón  del 
principal,  un  litro  de  vino  Y  es  lo  que  digo 
yo,  ¿No  se  lo  voy  á  despachar  pa  que  otro 
menos  escrupuloso  que  yo  se  gane  ese  di¬ 
nero?... 

Tanto  como  eso  no,  pero  podías  quedar  á 
bien  con  tu  conciencia  y  con  tus  intereses. 
¿Cómo?... 

Sirviéndole  el  litro  de  vino  del  jarro  de  las 
cortinillas. 

¡Anda,  san...  guinario!...  (Manuel  al  oír  el  ‘san» 
se  vuelve  á  Ramón  furioso.) 
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Man. 

Tom. 


Cost.  1.a 
Man. 
Cost.  2.a 
Cost.  3.a 
Man. 

Todas 

Man. 


(Tranquilizándose.)  ¡Creí  que  me  ibas  á  llamar 
San...  diez  Guerral... 

(Levantándose  y  recogiendo  su  labor.)  ¡Ea,  niñas; 
recoger  y  hasta  mañana!...  (Las  costureras  se 
levantan  y  con  algazara  recogen  y  entran  en  la  tienda 
sus  sillas  y  labores,  saliendo  en  seguida  poniéndose 
sus  mantones  y  pañuelos.) 

¡Hasta  mañana!  (Mutis.) 

¡Adiós,  pimpollo!... 

¡Y  que  siga  el  buen  humor,  señor  Manuel! 
¡Dele  usted  un  abrazo  de  mi  parte  á  Pepín!... 
No  fío...  Dámelo  tú  primero  y  luego  se  lo 
daré  yo  á  él.  (intenta  abrazarla.  La  Costurera  huye.) 
¡Hasta  mañanal...  (Mutis  por  los  terceros  términos.) 
(Viéndolas  marchar.)  ¡Ay!...  ¡Si  yo  tuviera  trein¬ 
ta  años  menos!...  ¡Me  reía  de  la  solidaridad! 


ESCENA  II 


Tom. 

Man. 

Ram. 

Tom. 


Man. 

t 

Tom. 


Man. 

Ram. 


Man. 


Tom. 

Man. 


DICHOS,  menos  CORO  DE  COSTURERAS 

Señor  Manuel,  tengo  que  decir  á  usted  una 
cosa. 

¿A  mí?...  ¡Venga  la  cosa!... 

¿Estorbo?... 

Al  contrario.  (Bajo.)  Oigan  ustés.  ¿Sigue  Pe¬ 
pín  hablando  con  la  Patro?... 

Hombre;  yo  no  soy  la  señá  Celestina  del 
'  chico,  pero  creo  que  aun  sigue  el  engatuse. 
Lo  digo  por  la  tía  de  la  Patro,  que...  ¡lásti¬ 
ma  no  reventara!...  ¡Bien  saca  el  jugo  á  la 
pobre  muchacha!... 

¡Como  no  me  sacara  á  mí  lo  que  yo  la  di- 
gera!... 

¡Ya,  ya!...  ¡La  tiene  día  y  noche  trabajando 
como  una  negra  mientras  ella  de  convento 
en  sacristía  se  pasa  las  horas  muertas  de 
pindongueo!...  ¡Zancajosa!... 

Güeno,  mirar.  De  esa  tía  bruja  me  he  nom¬ 
brado  yo  albacea  testamentario  y  como  hay 
Dios  que  la  entierro  por  lo  civil,  amortaján¬ 
dola  con  La  Hoja  de  Parra  y  poniéndole  por 
epitafio  un  número  de  El  Motín. 

¿Y  al  bragazas  de  su  marido?... 

¡El  Cencerro! 


Ram. 

Tom. 


Ram. 

Man. 

Tom. 

Man. 


Ram. 

Man. 

Ram. 

Man. 

Ram. 

Man. 

Tom. 


¡Mu  bien  puestol 

Bueno,  pues  á  lo  que  iba  á  decirles.  Tengan 
ustés  cuidao,  porque  ó  mucho  me  equivoco 
ó  esa  tía  trata  He  dar  un  disgusto  gordo  á 
los  chicos.  La  he  oído  algunas  palabras  suel¬ 
tas,  y  como  yo,  la  verdá,  quiero  á  Pepín 
como  si  fuera  hijo  mío... 

¡Y  mío!... 

¡Chissst!...  ¡De  los  tres!... 

He  creído  que  debo  prevenir  á  ustés  pa  que 
no  les  coja  de  susto  lo  que  pasa. 

Y  ha  hecho  usted  bien,  porque  como  se  dis¬ 
guste  el  chico  tanto  así,  cojo  á  esa  tía  cochi¬ 
na  por  el  pescuezo,  la  doy  una  patá  en  las 
espinillas...  (Aparece  en  el  balcón  del  segundo  tér¬ 
mino  doña  Filo.  Ramón  repara  en  ella.) 

(Bajo  á  Manuel  por  doña  Filo.)  ¡ChisSSSt!...  ¡Arri¬ 
ba!... 

(Sin  entender  á  Ramón.)  ¡Otra  en  las  rodill&S  y 
otra!... 

(El  juego  anterior.)  ¡Arriba!... 

(sin  comprender.)  ¡Sí;  más  arriba!... 

¡Digo  que  mires  quién  hay  arriba!... 
(deparando  en  doña  Filo.)  ¡Otra!...  ¡Otra  que  tal 
baila!... 

¡Vaya,  hasta  luego!  (Mutis  tienda.  Doña  Filo, 
muy  peripuesta  y  llamativa,  hace  mimos  á  los  pájaros. 
Manuel,  regruñendo  entre  dientes,  se  sienta  á  leer  el 
periódico.) 


ESCENA  III 

DOÑA  FILO,  MANUEL  y  RAMÓN 
% 

Filo  (a  ios  pájaros  con  gachonería.)  ¡Remononín!.... 

¡Piiii!...  ¡Piiii!...  ¡Hermoso!...  ¡Llámame  pim¬ 
pollo!...  ¡Anda!  ¡Pimpollo!...  ¡Pimpollo!... 
Man.  (Leyendo  alto.)  «¡Cacatúa  de  Chichiguagua! 

¡Dice  papa,  mama  y  teta!  ¡Se  vende!...»  (Lee 

bajo.) 

Filo  ¿Verdad  que  tu  amita  es  guapa?...  ¿Verdad 

que  tengo  cutis  lindo?...  ¿Verdad  que  ten¬ 
go...?  ¡Anda,  remonono,  di  tú  lo  que  tengo!... 
Man.  (Leyendo  alto.)  «Garrapatas,  lombrices,  estó¬ 
mago  artificial...»  (sigue  leyendo  bajo.) 
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Ram. 


Filo 


Man. 


Ram. 

Man. 


Filo 

Man. 

Ram. 

Filo 

Ram. 

Filo 

Man 


RjiM. 


Filo 

Ram. 


Floro 


Parece  mentira,  doña  Filo,  que  pregunta 
usted  eso  á  los  pájaro?,  habiendo  hombres 
que  quisieran  decírselas,  aunque  fuese  á  so¬ 
las  y  como  los  sordomudos. 

¿De  veras,  señor  de  tabernero?...  ¡Ay!...  ¡Qué 
recuerdos  tan  dulces  evocan  en  mí  sus  pala¬ 
bras!  ¡Mi  juventud  púber!...  ¡Mi  belleza  idí¬ 
lica!...  ¡Mi  amor  volcánico!...  ¡Ay!... 

(Leyendo  alto.)  «Suero  antirrábico.  Bozales  y 
serretas.  Duchas  espino-dorsales...»  (sigue  le¬ 
yendo  bajo.) 

¡Sin  embargo,  yo  supongo  que  don  Floro 
tendrá  para  usted!... 

(Leyendo  alto.)  «Azúcar  de  pilón.  Menudillos 
de  gallina.  Puré  de  capón. .»  ¡Qué  cosas  tie¬ 
nes,  Ramón!  (Se  levanta  y  se  acerca  ¿  ellos.)  Don 
Floro  ya  no  tiene  ojos,  ni  boca,  ni  manos 
más  que  para  sus  rosarios,  novenas  y  leta¬ 
nías.  Todo  el  día  se  lo  pasa  entre  las  Her- 
manitas  de  A...,  las  Adoratrices  de  B...  y  las 
Damas  caritativas  de  M...  ¿Verdad,  señora? 
¡Ayl  ¡Sí,  señor!... 

¡Le  digo  á  usted,  señora,  que  los  hay  como 
mantas!... 

¡Ya,  ya!  ¡Porque  miá  que  es  usté  hermosa!... 
¡Adulador!,.. 

¡Sicalltica!... 

¡Ay!... 

(Haciendo  señas  hacia  la  derecha.)  ¡Chist!  ..  ¡Man¬ 
guero!...  ¡Enchufa  pa  aquí  que  está  esto  que 
echa  lumbre!.. 

Yo  lo  digo  con  franqueza.  A  mí  me  ha  vuel¬ 
to  usted  chaleta  desde  que  va  usted  á  lo 
Cleo. 

Pues  este  verano  voy  á  la  Porqueriza. 

¿A  la  porque  qué?... 

(Se  abre  violentamente  el  otro  balcón  y  aparece  en  él, 
furioso,  don  Floro.) 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  DON  FLORO 

(a  Ramón,  de  mal  talante.)  ¡A  la  porqueCUer- 
nosl 
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Man 

(con  sorna.)  ¡Muy  buenos  los  tenga  usted,  se¬ 
ñor!  ¡Salude  usté  siquiera!... 

Floro 

¡Y  usted,  señora,  retírese  al  momento  ó 
creeré  que  ese  hombre  mantiene  con  usted 

Filo 

inteligencias  criminales!... 

¡Pero  hombre,  no  seas  ridículo!  ¿Qué  hago 

Floro 

yo,  vamos  á  ver?... 

Murmurar  de  la  pureza  inmaculada  de  mis 
costumbres.  Criticar  á  nobles  mujeres  cuya 
honesticidad  debíais  imitar,  porque  ¿usted 
sabe  lo  que  piden  hasta  entre  sueños  esas 

Man. 

Floro 

virtuosas  criaturas?.,.  ¡La  Gloria!... 

(Enérgico.)  ¡La  pulga!... 

¡Jesús!  ¡Jesús!...  ¡Ave  María  Purísima!...  (se 

santigua  y  se  entra  precipitadamente  cerrando  el  bal. 

Los  DOS 

cón  tras  sí.  Doña  Filo  también  hace  mutis  riendo.) 

jía,  ja,  ja!... 

ESCENA  V 

MANUEL,  RAMÓN,  VECINAS,  VECINOS  y  luego  PEPIN 

Por  ambos  lados  de  la  escena,  terceros  términos,  entran  del  brazo  y 
formando  parejas,  el  Coro  general,  figurando  obreras  y  obreros  que 
vuelven  del  trabajo.  Avanzan  marcando  el  paso  á  compás  de  la  música 


Coro 

Música 

(Al  entrar  y  mientras  verifican  una  evolución  escénica.) 

Tras  el  rudo  trabajo 
de  todo  el  día, 
al  hogar  regresamos 
con  alegría. 

Y  los  pesares 
disipamos  muy  pronto 
entre  cantares. 

La  chulapa  barbiana 
y  el  chulo  airoso, 
del  trabajo  olvidando 
los  sinsabores, 
sacrifican  las  horas 
de  su  reposo, 
al  amante  embeleso 
de  sus  amores. 
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Ellas 

Ellos 

Ellas 

Ellos 

Ellas 


Ellos 

Ellas 

Ellos 

Ellas 


Todos 


Pepín 

Los  DOS 

Ram. 

Man. 

Ram. 

Man. 


Coro 


Dime,  tú. 

Lo  que  quieras,  nena,  ts  diré* 
Dime  pues 

que  me  quieres  con  locura. 
Con  tal  locura 
que  es  chifladura. 

Déjalo,  que  yo  te  curaré. 


Dime,  tú. 

Lo  que  quieras  te  diré,  simplón.. 
Dime  pues. 

Que  te  quiero  con  pasión. 

Te  quiero  con  pasión. 

Con  pasión. 


¡Que  te  quiero  con  pasión 
y  te  di  mi  corazón!... 
¡Aaaah!... 


La  chula pa  barbiana 
y  el  chulo  airoso, 
ete.,  etc. 

(Evolucionan.) 


¡Así  es  Madrid 
y  asi  soy  yol... 

(Por  la  derecha  entra  Pepín  saltando  muy  alegre  y  se 
abraza  impetuosamente  á  Manuel  y  Ramón,  á  los  que 
coge  desprevenidos  y  deja  respirando  anhelosamente 
del  achuchón.) 

¡Muy  buenas,  padrino! 

¡Felices,  Ramón! 

¡Carape,  qué  susto! 

(Respirando  con  fuerza.  )  ¡Ah!... 

(ídem,  idem.)  ¡Uuuf! 

(ídem,  idem.)  ¡liif! 

(ídem,  idem.)  ¡Ooohl 

¡Ja,  ja,  ja.  ja!... 
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Man. 

Ooro 

Pepín 

Man. 


Man. 

Todos 

Man. 

Ooro 

Man. 

Ooro 

Man. 

Todos 

Man. 

Coro 

Man. 

CóRO 


Los  ha  dejado,  chico, 
temblones  y  sin  voz! 
Protesto,  pues  aun  tengo 
alientos  y  pulmón 
para  cantaros  algo. 

¡A.  ver,  á  ver  su  humor! 
¡Empiece  usté,  padrino! 
¡Oído...  y  atención! 

-  ' 

Couplets 

I 

\  * 

¡La  la  la  la  lavara  la  la!... 
¡La  la  la  la  larara  la  lal... 
Hay  señoras  que  disfrutan 
por  marido  un  pobre  atún. 
¡Cata  catapúm,  púm,  púm! 
¡Cata  catapúm,  púm,  púm! 

(Muy  exagerado  el  Coro.) 

i  _ 

Que  les  friegan  la  cocina 
y  les  dan  hasta  betún. 
¡Cata  catapúm,  púm,  púm! 
¡Cata  catapúm,  púm,  púm! 


Uno  de  estos  desgraciados 
es  don  Cleto  Riqwitrúm, 
á  quien  su  mujer  obliga 
á  limpiarle  hasta  el... 

¡Púm!  ¡Púm!... 

¡La  la  la  larara  la  la  la'... 
¡La  la  la  larara  la  la  la!... 

II 

Con  Juanita  ibaá  casarse 
el  vejete  don  Fortún. 

¡Cata  catapúm,  púm,  púm! 
¡Cata  catapúm,  púm,  púml 


-• 
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Man. 

Mas  la  boda  se  deshizo 
y  por  ahí  corre  el  run,  run. 
¡Cata  catapúm,  púm,  púm! 

Coro 

¡Cata  catapúm,  púm,  púm! 

Man. 

De  que  estando  ya  en  la  iglesia 
preguntó  el  cura  á  Fortún. 
¿Quiere  á  Juana  por  esposa?... 
Contestándole  él... 

Todos 

¡Púm!  ¡Púm!... 

Man. 

¡La  la  larara  la  la  la!... 

Todos 

¡La  la  larara  la  la  la!... 

'f 


¡Púm!... 

(El  ICata  catapúm,  púm,  púm!  debe  marcarse  por  eí 
Coro  imitando  los  movimientos  que  Manuel  haya  he¬ 
cho  al  decirlo  él.  £1  IPúm!  i  Púm!  final  de  cuplé,  se 
hará  por  todos,  sacando  y  metiendo  el  vientre  muy 
exageradamente.) 

V  -  i  ♦  *  .  ’  \ 

*  Hablado 

*  .  ' 

Vec.  1.a  ¡Bien  puede  usted  decir,  señor  Manuel,  que 
tiene  usted  un  humor  envidiablel 
Vec.  2.a  ¡Como  que  es  el  vegete  más  simpático  del 
barrio!... 

Vec..  3.a  ¡Y  el  más  gracioso!... 

Man.  ¡Ramón!...  ¡Sirve  á  las  señoras  lo  que  pi¬ 
dan!...  , 

Vec.  1.a  ¡Gracias!...  ¡No  tomamos  nada  entre  horas!. ..- 
Man.  ¡Sí,  que  ibais  á  necesitar  vermú  pa  tomar  lo 
que  yo  OS  diera!...  (Música  y  mutis  por  el  portaL 
en  la  misma  forma  que  entraron.) 


ESCENA  VI 

PEPÍN,  MANUEL  y  RAMÓN 

Man.  ¿Y  cómo  vas  con  tus  pinceles  y  tus  colo¬ 
res?... 

Pepín  Divinamente.  Como  que  desde  primero  de¬ 

mes  me  suben  el  jornal  á  cuatro  pesetas. 
Man.  ¿A.  cuatro  pesetas?... 


> 


Ram. 
Man  . 

Ram. 

Man. 

Ram. 

Man. 

Ram 

Pepín 

Ram. 

Man. 


Ram. 

Pepín 


Ram. 

Man. 

Pepín 


¡Chico!... 

Oye,  Ramón;  desde  este  momento  queda 
prohibió  llamarle  chico  al  chico. 

¡Ele!..  ¡Pero  que  de  concordato!...  ,Desde 
hoy  hay  que  llamarle  don  José! 

¡Tampoco!... 

¿Por  qué?... 

Porque  no  quiero  que  lo  confundan  con  Ca¬ 
nalejas. 

¡Oye;  pues  es  verdá!... 

¿Pero  á  qué  viene  ahora  eso?... 

A  que  hay  que  acostumbrarnos  á  no  meter 
la  pata  el  día  que  seas  hombre  célebre. 
¡Ele!...  ¿Tú  crees  que  estaría  bien  que  un  día 
que  por  un  verbi  en  gracia  dieras  una  garden 
pati  á  ministros  y  embajadores  nos  presen¬ 
táramos  ét-te  ó  yo  por  otro  verbi  en  gracia  á. 
decirte:  «Chico;  en  cá  Emeterio  el  Capricho - 
so  te  esperamos  pa  tomar  un  quince?...» 
¡No!... 

¡Sigo  acordeón  contigo!... 

Y  vosotros  creéis  que  si  llegara  ese  día  no 
diría  yo  con  orgullo  á  todo  el  mundo:  ¿veis 
estos  pobrecitos  viejos  con  la  cara  arrugá 
por  los  años  y  los  cuerpos  tronchaos  por  el 
trabajo?...  Pues  el  uno  me  recogió  cuando 
envuelto  en  mis  pañales  agonizaba  de  frío 
en  el  quicio  de  una  puerta.  El  me  prohijó,  y 
haciendo  del  niño  un  hombre  inculcó  en  mi 
alma  su  honradez  y  sus  virtudes.  El  otro 
fué  el  ángel  bueno  de  mi  vida.  El  que  com¬ 
plació  todos  mis  caprichos,  y  ambos  los  que 
demostraron  que  el  hijo  al  que  una  madre 
desampara,  negándole  sus  caricias,  encuen¬ 
tra  siempre  á  su  lao  brazos  pa  mecerle,  can¬ 
ciones  y  besos  pa  arrullarle,  cariño  pa  forta- 
lezer  su  alma  y  sobre  tóos,  cobijándolos  con 
su  manto  infinito  La  Caridad, único  patrimo¬ 
nio  de  los  hijos  del  pueblo.  Por  eso,  debien¬ 
do  á  ellos  cuanto  soy,  no  será  amigo  mío, 
quien  como  yo  no  estreche  entre  sus  brazos 
los  corazones  más  nobles  que  laten  sobre  la 

tierra.  (Los  abraza  con  ternura.) 

¡Tiés  razón!  ¡Pa  mí  serás  siempre  mi  chico! 
¡Y  pa  mí  serás  siempre  mi  hijo!... 

¡Y  vosotros,  pa  mí,  los  padres  de  mi  alma! 
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Ram.  Ahora  á  cenar,  que  tengo  preparao  un  arroz 
con  menudillos  que  está  diciendo  comedme. 
Hay  pa  hartar  á  diez  concejales. 

Man.  ¡Ese  arroz  me  lo  como  yo  con  concejales  y 
tóo!  ¡A  la  mesa!... 

Fepín  ¡|A  la  mesa!... 

(Mutis  los  tres  por  la  taberna.  Se  hace  de  noche.) 

ESCENA  VII 

DOÑA  REMEDIOS  y  NAZAREO  por  el  portal 

Doña  Remedios  es  vieja  y  viste  de  negro  con  manto.  En  la  mano 

trae  un  rosario  y  un  devocionaiio.  Sale  muy  malhumorada.  Nazario 
es  un  tipo  jesuítico  y  algo  afeminado 

Naz.  ¡Pero  Remedios,  por  Dios!...  ¡Ten  calma  y  no 

te  soliviantes'...  ¡Ay,  Jesús,  Jesús  y  Jesús!... 
¡Qué  repijotero  carácter! .. 

Rem.  ¡Nada!...  ¡Que  no  aguanto  más!...  ¡Esa  niña 

cree  que  va  á  burlarse  de  mí  y  de  mí  no  se 
burla  ni  el  demonio!... 

Naz.  ¡Ave  María  Purísima!...  ¡Jesús,  Dios  Padre  te 

perdone!... 

Rem.  ¡Ni  el  demonio'...  ¡Ya  lo  sabes!... 

Naz  ¡No  blasfemes,  Remedios,  no  blasfemes!  ¡Al 

fin  y  al  cabo  tu  sobrina  es  una  chiquilla  y...! 

Rem.  ¡Mira,  Nazario!...  ¡Mira,  Nazario!...  ¡No  la  de¬ 

fiendas,  que  me  enredo  contigo!... 

Naz.  ¡Pero  mujer,  si  ya  lo  estás  hace  catorce 

años!...  ¡Catorce  años  que  sufro  como  un 
cordero  tus  iras  y  tus  furores!...  ¡Catorce 
años  que  comparto  con  tu  sobrina  tus  gol¬ 
pes  y  tus  arañazos!...  ¡Catorce  años  que  soy 
á  tu  lado  más  que  un  hombre,  un!...  ¡María 
Santísima  le  que^iba  á  decir!  ¡Jesús,  Jesús, 
qué  disparate!...  ¡Pero  anda,  chacala,  más 
que  chacala...  que  ya  las  pagarás  juntas  en 
el  fuego  eterno!... 

Rem.  Está  visto  que  entre  ambos  me  vais  á  quitar 

la  vida.  Tú,  con  tus  eternas  jeremiadas  y 
ella  con  su  perverso  afán  de  desobedecerme 
en  todo.  ¿Y  por  quién?...  ¡Por  un  golfo;  por 
un  bastardo,  que  ni  aun  ^abe  quiénes  fue¬ 
ron  sus  padres!... 


Naz. 


Rem. 


DICHOS, 


Floro 

Rem. 

Naz 

Pepín 


Floro 

Rem. 

Floro 


Pepín 

Rem. 

Naz. 

Rem. 


Pepín 


¡Sí,  que  tú  tienes  coche  á  lo  Pompadour  por 
saber  quiénes  fueron  los  tuyos!. .  ¡Le  digo  á 
usted,  guardia!... 

¡Ya  le  daré  yo  á  ella  los  romanticismos!... 

(Cambiando  el  tono  de  voz  al  ver  aparecer  é  don  Flo¬ 
ro  )  ¡(Jalla!...  ¡Don  Floro!...  ¡Ni  llovido  del 
cielo!... 

(Sale  del  portal  don  Floro.) 


ESCENA  VIII 

DON  FLORO  y  PEPÍN  semioculto  en  la  puerta  de  la 

taberna 

¡Adiós,  doña  Remedios!...  ¡Felices,  Naza- 
rio!... 

¡Santas  y  buenas  tardes,  vecino! 

¡El  Señor  os  guarde,  don  Floro!... 

(Asomándose  á  la  puerta  de  la  taberna  y  tomando 
desde  aiií  parte  en  la  escena.)  ¡Reunión  de  raba¬ 
danes'... 

¿Qué  hay? 

Nada.  Preguntar  á  usted  por... 

¿Por  el  asunto  de  su  sobrina,  no  es  eso?... 
bue3  Lien,  la  cosa  está  en  vías  de  resolverse 
favorablemente.  Aun  cuando  yo  no  conozco 
á  la  niña,  como  usted  que  es  persona  digna 
y  formal  me  aseguró  que  es  juiciosa,  traba¬ 
jadora,  y  sobre  todo  que  tiene  decidida  vo¬ 
cación  al  claustro,  no  vacilé  en  proponer 
como  cosa  propia,  á  la  Archicofradía  de  que 
soy  secretario,  la  concesión  de  una  dote  á  su 
favor  para  que  pueda  ingresar  en  el  con¬ 
vento. 

.  (¿Eh?...) 

¡Ay,  don  Floro  de  mi  alma!  ¡Dios  se  lo  pa¬ 
gue!... 

¡Y  la  Virgen  se  lo  auménte!... 

No  puede  usted  imaginarse  todo  el  bien  que 
hace,  porque  de  algún  tiempo  á  esta  parte, 
ese  mozuelo  sinvergüenza  que  acosa  sin  ce¬ 
sar  á  mi  sobrina,  de  tal  modo  ha  estremado 
sus  cinismos  y  atrevimientos  que  nuestra 
vida  es  una  continua  zozobra. 

(¡Habrá  tía  cochina!...) 


Naz 

Rem. 

Naz. 

Floro 


Rem 

Floro 

Rem. 

Naz. 

Rem. 

Naz. 


Rem. 


¡Como  que  pa  cuatro  días  que  va  uno  á  vi¬ 
vir  en  este  mundo...  lo  mejor  es  darle  gusto 
al  cuerpo!... 

¡Silencio!. .. 

¡Ay,  hija!...  ¡Pareces  un  fielato  de  Consu¬ 
mos!...  ¡No  dejas  pasar  na!...  ¡Le  digo  á  usté,, 
guardia!... 

Bueno,  doña  Remedios.  Tenga  usted  pacien¬ 
cia  y  confíe  en  mí.  Dentro  de  una  hora  se 
reúne  en  Junta  la  Archicof radía  y  voy  á  ella 
seguro  de  obtener  lo  que  apetecemos.  A  la 
vuelta  subiré  un  momento  á  su  casa  y  le 
diré  lo  que  hay.  Así  conoceré  de  paso  á  la 
sobrinita. 

¡Di  os  le  bendiga  á  usted,  don  Floro!...  ¡Dios 
se  lo  pague!... 

Eao  no  vale  nada,  mujer.  Ea,  hasta  luego. 

(Mutis  derecha.) 

¡Vaya  usted  con  Dios!... 

¡Don  Floro!  ¡Que  me  traiga  usted  unos  bo- 
llitos,  que  me  han  dicho  que  las  Hermanitas 
Franciscas  los  hacen  muy  mantecosos!... 

¡Al  finí...  ¡Al  fin  van  á  cumplirse  mis  de¬ 
seos!...  ¿Qué  creería  ese  pelagatos,  que  iba  á 
poder  conmigo?. . 

(Sale  Pepín  de  la, taberna.) 

(Por  él  y  bajo  á  doña  Remedios.)  ¡Ahí  tienes  al  pe¬ 
lagatos  como  tú  dicesl...  ¡Entiéndetelas  con 
él!...  ¡Yo  voy  á  comprar  la  pólvora  de  los  vo¬ 
ladores  que  me  han  pedido  para  la  procesión 
de  San  Bruno!...  (Medio  mutis.  Doña  Remedios  le 
sujeta  bruscamente.) 

(Zarandeándole.)  ¡TÚ,  te  estás  aquí!... 


ESCENA  IX 

DOÑA  REMEDIOS,  NAZ  ARIO  y  PEPÍN 


Pepín 

Naz. 

Rem. 

Pepín 


¡Doña  Remedios!...  ¡Señor  Nazario!... 

¡Hola,  joven...  pinturero!... 

(Secamente.)  ¿Qué  hay? 

¡Pues...  miren  ustés!...  ¿A  qué  andar  con 
rodeos?...  Acabo  de  oir  too  lo  que  han  ha- 
blao  ustés  con  don  Floro,  y  como  yo  sé  que 


—  27  - 


Rem. 

Pepín 

Rem. 

Naz. 

Pepín 

Naz. 


Rem. 

Naz. 


Rem. 

I^Íaz. 


Rem. 

Naz. 


Rem. 

Naz. 

Pepín 


Rem. 

Naz. 

Pepín 

Naz. 

Rem. 


Patro  me  quiere  y  que  jamás  ha  pensao  en¬ 
trar  en  un  convento...  vengo  á  decirles  que 
eso  que  están  ustés  tramando  es  una  in¬ 
famia. 

¿Y  quién  eres  tú  para  meterte  donde  no  te 
llaman? 

¡Señora!...  ¡No  me  obligue  usté  á  que  la  falte 
al  respeto!... 

¿A  mi? 

¿A  ella?... 

(a  Nazarío.)  ¡O  á  usté!...  ¡Me  es  igual!... 

¡No  si  digo  que  á  ella!...  ¡Que  á  ella  es  á 
quien  debes  decir  lo  que  quieras!  ¡Yo  no  me 
he  metió  en  na!... 

(a  Nazarío,  con  despecho.)  ¿Y  tú  eres  un  hom¬ 
bre?... 

¡Me  parece  que  en  catorce  años  de  manco¬ 
munidad...  ya  debías  estar  al  tanto  de  la 
cosa!... 

¿Y  consientes  que  en  tu  presencia  me  in¬ 
sulten? 

¡No!  ¡Eso  SÍ  que  no!...  (A  Pepín,  con  resolución.) 
¡Joven!...  ¡Que  sea  esta  la  última  vez  que  de¬ 
lante  de  mí  ofende  usted  á  úqí  señoral  ¡Cuan¬ 
do  yo  no  esté,  puede  usted  hasta  pegarla 
si  le  da  la  gana!  ¡Que  usté  lo  pase  bien!... 

(Medio  mutis.  Doña  Remedios  le  detiene  de  nuevo  ru¬ 
damente.) 

(zarandeándole.)  ¡Gallina!...  ¡Más  que  gallina!... 
(suplicante.)  ¡Kemedios,  por  Dios,  que  hay 
gente  delante!... 

¡Quieto!... 

¡Jesúsl...  ¡Jesús  qué  basilisco!...  ¡  Le  digo  á 
usted,  guardia!... 

Bueno,  doña  Remedios,  y  pa  acabar  de  una 
vez  lo  que  venía  á  decirles.  Anden  ustés  con 
cuidao  y  miren  lo  que  hacen,  porque  le  pre¬ 
vengo  que,  á  pesar  de  sus  artimañas,  la 
Patro  no  ha  de  ser  ni  más  ni  menos  que 
pa  mí.  ' 

(Con  sorna.)  ¡Miau!  .. 

(Como  un  eco  )  J  Vliau!... 

(a  Nazario.)  ¡Sape!... 

¿Sape  yo?...  ¡Uuuuy! 

¿Con  que  para  ti?...  ¿Para  un  inclusero?... 
¡Primero  la  hago  una  desgraciada!... 


Pepín 

Rem. 

Fepín 

Rem. 

Naz. 

Pepín 

Naz. 


DICHOS, 


Tom. 

Filo 

Man. 

NaZ. 

Man. 

Rem. 

Man. 


Naz. 
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♦ 

Rem. 

Pepín 

Rem. 


¡Si  hiciera  usted  eso,  era  capaz  de!... 

(con  desafío.)  ¿De  qué;  dilo;  de  qué?... 

¡De  ahogarla!  (La  coge  del  cuello  sacudiéndola  ru¬ 
damente.) 

(i  efendiéndose  )  ¡Canalla!  ¡Golfo!  ¡Granuja!... 
(Corriendo  hacia  el  foro.)  ¡O  la  suelta  USté  Ó 

llamo  á  los  guardias!... 

¡La  soltaré  pa  que  la  lleven  al  Depósito! 

(Corriendo  á  saltitos  de  un  lado  para  otro  del  foro.) 

¡Socorro!...  ¡Guardias!...  ¡Señor  comisario!... 
¡Que  asfixian  á  mi  señora!... 

(Salen  precipitadamente  de  la  taberna  Manuel  y  Ra¬ 
món;  de  su  tienda  la  señá  Tomasa  y  del  portal  algunas 
vecinas  y  vecinos.  Doña  Filo  se  asoma  ¿  su  balcón  y 
todos  corren  á  separar  ¿  Pepín  y  á  doña  Remedios, 
que  se  debaten  por  pretender  de  nuevo  lanzarse  uno 
sobre  otro.-  Cuadro.) 


ESCENA  X 

%  ' 

la  SEÑA  TOMASA,  DOÑA  FILO,  MANUEL,  RAMÓN, 
VECINAS  y  VECINOS 


¿Qué  pasa?... 

¿Qué  ocurre?... 

(a  Pepín.)  ¡Mátala,  hijo,  mátala! 

(Corriendo  de  nuevo  por  la  escena.)  ¡Socorro!  ¡Au¬ 
xilio!...  ¡Que  avisen  al  comisario!... 

¡Taparle  la  boca  á  esa  urraca  costipá! 

(a  Pepín.)  ¡Granuja!  ¡Golfo! 

¡Oiga  usté,  doña  Espinaca!...  ¡Como  insulte 
usté  al  chico,  del  primer  mamporro  la  pon¬ 
go  de  badajo  en  la  campana  gorda  de  To¬ 
ledo!... 

¡Uuuyl...  ¡Ha  dicho  que  de  badajo!...  ¡Jesús, 
Jesús  y  Jesús!... 

(a  Pepín.)  ¿Y  por  esta  tía  comadreja  has  de- 
jao  que  se  te  enfríe  el  arroz?...  ¡Amos,  hom¬ 
bre!...  (Se  lo  lleva  á  remolque  hacia  la  taberna.) 

Sí,  llévenselo  ustedes;  pero  que  no  olvide 
que  mi  sobrina... 

(volviéndose.)  ¡Será  mía! 

¡Primero  tendrán  que  matarme  á  mí! 
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Man.  (con  sorna.)  ¡La  mataremos,  señora,  la  mata¬ 

remos!...  ¡Yo  respondo!... 

Rem.  ¿Pero  no  oyes,  Nazario?... 

N az.  jNo  te  apures,  mujer,  que  si  te  matan...  yo 

te  enterraré!... 

MUTACION 

Intermedio  musical 


CUADRO  SEGUNDO 


Una  habitación  aguardillada.  Al  foro  izquierda  una  ventana  practica¬ 
ble  que  da  al  tejado.  A  la  derecha  de  la  ventana,  como  á  un 
metro  de  altura  del  suelo  y  á  lo  largo  de  la  pared,  un  tablero  co¬ 
rrido,  sobre  el  que  se  ven  útiles  de  polvorista  y  algunos  haces  de- 
cohetes.  Izquierda  primero,  puerta  de  entrada  al  cuarto.  Izquierda 
segundo,  un  armario  ropero  capaz  de  ocultar  en  su  interior  una 
persona.  Al  lado  del  armario,  y  entre  éste  y  la  puerta,  un  baúl 
mundo  grande,  abierto  y  vacío.  Derecha  primero  puerta  de  acce¬ 
so  á  otra  habitación  interior.  Más  al  foro  un  aparador  modesta 
con  vajilla  y  cristalería.  Junto  á  la  ventana  una  máquina  de  coser 
con  labor  de  ropa  blanca  sobre  ella.  En  el  centro  de  la  habitación 
una  mesa-camilla  con  tapete  de  lana  que  cae  hasta  el  suelo.  Sobre 
la  mesa  una  jarra  de  cristal  con  agua,  y  pendiente  del  techo  una 
lámpara  encendida.  Algunas  sillas  modestas  convenientemente 
distribuidas.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  REMEDIOS,  PATRO  y  NAZARIO 

/ 

Al  levantarse  el  telón,  Patro,  sentada  á  la  máquina,  trabaja.  Nazaiio„ 
de  pie  junto  al  tablero,  le  pone  un  junco  á  un  volador,  y  doña  Re¬ 
medios  con  un  paño  quita  el  polvo  á  los  muebles 

PATRO  (Mientras  trabaja,  cantando  con  música  de  «El  Conde 

de  Luxemburgo».) 

«I  Por  favor! 

¡Por  favor! 

(Dame  un  beso  y  verás!...» 

Rem.  ¡ Sí,  canta,  canta,  que  quizá  muy  pronto  llo¬ 

res! 

Patro  (Dejando  de  coser.)  ¿Eh?...  ¿Qué  dice  usted?... 
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Rem. 


Patro 


Rem. 

Naz. 


Rem. 


Patro 

Rem. 

Naz. 


Rem. 

Naz. 


Rem. 


Patro 


Que  eres  díscola  y  desagradecida,  y  como 
ya  estoy  harta  de  sufrir  tus  desobediencias 
y  groserías  lie  decidido  que  las  rejas  de  un 
convento  sirvan  de  freno  á  tus  perversos 
instintos. 

(Levantándose  aterrada  )  ¿Cómo?...  ¿Un  Conven¬ 
to?...  Pero  tía,  ¡por  Dios!...  ¿Yo  qué  daño  la 
he  hecho?...  (se  echa  á  llorar.) 

¿Lloras,  eh?...  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¿No  te  lo  decía?... 
¡Vamos,  mujer,  perdónala:...  ¡Si  todas  las 
cosas  fueran  á  tomarse  así,  hace  lo  menos 
veinte  años  que  debías  tú  estar  en  presidio! 
¡Le  digo  á  usté,  guardia!... 

Tú  te  callas,  y  tú  basta  de  mojigaterías.  Sé¬ 
cate  esas  lágrimas  y  disponte  á  recibir  la  vi¬ 
sita  de  una  persona  que  ha  de  decidir  tu 
porvenir. 

(Secándose  los  ojos  con  el  delantal.)  ¡PerC  tía,  SÍ  yo 

no  quiero!... 

¡Tú  haces  lo  que  te  mando! 

(Bajo  á  Patro.)  No  la  hagas  caso,  niña.  Ya  sa¬ 
bes  que  siempre  se  pone  asi  en  cuanto  le 
molestan  los  golondrinos. 

¿Has  concluido  tu  trabajo,  Nazario?... 

Sí;  ya  están  listos  los  voladores,  las  carreti¬ 
llas  y  las  ruedas  de  bengalas,  y  voy  á  avisar 
que  vengan  á  recogerlas.  Si  vienen,  ahí  es¬ 
tán  en  el  armario,  dárselo  todo.  (Medio  mutis.) 
¡Ah!...  ¡Tener  cuidado  no  colocar  nada  enci¬ 
ma,  no  sea  que  estallen.  ¡Ya  sabéis  que  el 
demonio  las  carga!...  (Mutis  canturieando.) 

«¡Ay  ven!  ¡Ay  venl  ¡Ay  ven!...» 

Yo  voy  en  un  momento  á  la  tienda.  Arré¬ 
glate  algo  entretanto.  (Mutis  cerrando  tras  si  la 
puerta  y  dando  vuelta  á  la  llave.) 

(Cayendo  abatida  sobre  una  silla.)  ¡DlOS  míol... 

¿Qué  he  hecho  yo  para  que  me  traten  así?... 

(Se  oye  dentro  un  silbido.  Patro  se  levanta  rápidamen¬ 
te  y  escucha.)  ¡Mi  Pepe!.  .  (Con  alegría  y  corriendo 
á  la  ventana.)  ¡El  me  Salvará!...  (Como  contestan¬ 
do  á  preguntas  que  le  hacen  desde  el  tejado.)  ¡Sí! .. 

¡Está  fuera,  pero  volverá  en  seguida!...  ¡Se 
ha  llevado  la  llave'...  ¿Qué  haces?...  ¡No!... 
¡Dios  mío!...  ¡Te  Vas  á  matarl  (Se  aparta  de  la 
ventana  y  aparece  en  ella  Pepín,  que  salta  rápidamen¬ 
te  á  escena.) 
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ESCENA  II 

PATEO  y  PEPÍN 

Patro  ¡LocoI...  ¿Y  si  te  hubieras  caído?... 

Pepín  ¡Hubiera  muerto  mirándote,  que  es  mejor 
que  morir  porque  no  te  veo!...  (se  abrazan  y 

se  besan.) 

Pairo  ¿Sabes  lo  que  ocurre?.'.. 

Pepín  Al  dedillo;  pero  no  temas,  porque  ni  tú  irás 
al  convento  ni  serás  madre  basta  que...  bue¬ 
no,  etcétera...  (mas  besitos.) 

Patro  ¿Y  qué  hacemos?... 

Pepín  Lo  mejor  sería  coger  á  tu  tía  y  á  don  Floro 

y  con  mansedumbre  evangélica  tirarlos  por 
la  ventana;  pero  tengo  otro  plan  mejor.  Ve¬ 
rás.  Vamos  á  tu  cuarto. 

Patro  ¡No,  no!  ¡Eso  no!... 

Pepín  Bueno,  pues  quédate  tú  aquí.  Iré  yo  solo. 
Patro  ¿Pero  qué  vas  á  hacer?... 

Pepín  ¡Salvarte! 

Patro  Es  que  mi  tía  va  á  volver,  y  si  te  encuentra 
aquí  armará  un  escándalo... 

Pepín  No  te  importe.  Manuel  y  Ramón  velan  por 

mí  y  acudirán  á  la  primera  señal. 

PaTRO  (Escuchando.)  ¡  allal...  (Corre  á  la  puerta  y  escucha  ) 

¡Mi  tía!...  ¡Vete,  por  Dios!...  ¡Escóndete!... 

(Le  empuja  hacia  la  puerta  de  la  derecha,  por  la  que 
hace  mutis  Pepín.  Patro  cierra  la  puerta  y  se  sienta  en 
una  silla,  pensativa.  Entra  doña  Remedios  con  un  pa¬ 
quete  y  dos  botellas,  que  deja  sobre  la  mesa.) 

ESCENA  III 

PATRO  y  DOÑA  REMEDIOS 

Rem..  (Al  entrar  y  con  dureza.)  ¿Pero  aún  estás  RSÍ?... 

¿Es  ese  el  caso  que  haces  de  mis  palabras?. . 
(Acercándose  á  ella  y  con  dulzura.)  ¡Vamos,  no 
seas  niña  y  anda  á  arreglarte  un  poco  para 
que  brille  más  tu  hermosura! ..  (La  conduce 
cariñosamente  hacia  su  cuarto.) 

Patro  (En  la  puerta.)  ¡No,  tía!...  ¡No  entro!... 


¡Vamos,  no  seas  tonta!...  ¡Si  es  por  tu  bien! 
(Resistiéndose.)  ¡No,  no!...  ¡Que  no  paso!... 
¿Pero  por  qué?...  ¡Vamos!...  ¿Quieres  que  yo 
te  ayude?... 

(Aterrada  y  poniéndose  ante  la  puerta.)  ¡No!  ¡Usted 

no!...  ¡Entraré  yo  sola!...  ¡Después  de  todo!... 
¡Sí,  hija  mía!...  ¡Para  cuatro  días  que  va  una 
á  vivir  en  este  mundo!... 

¡Tiene  usted  razón,  tía!...  (Da  un  empujón  á  la 
puerta  y  entra  con  resolución,  cerrando  tras  sí  ) 

(Sola.)  ¡Al  fin!... 

I  ESCENA  IV 

DOÑA  REMEDIOS 

Doña  Remedios  saca  del  aparador  varias  copitas,  una  fuente  de  por¬ 
celana  y  una  bandeja.  Deslía  el  paquete  que  contiene  dulces  y  pas¬ 
tas  y  las  coloca  en  la  fuente  y  las  botellas  y  copitas  sobre  la 

bandeja 

Rem.  (Mientras  ejecuta  lo  indicado.)  ¡Pero  qué  retontí- 

simas  son  las  muchachas  de  hoy  día!...  ¡Y 
menos  mal  que  esta,  aunque  algo  remilgo- 
sa,  acabará  por  entrar  por  el  aro!...  ¡Claro!... 
¡Como  que  es  su  felicidad  lo  que  le  ofrezco! 
¡Su  felicidad...  y  la  mía!...  ¡Así  que  no  es 
nada  en  estos  tiempos,  ser  tía  de  una  ma¬ 
dre!...  (Llaman  á  la  campanilla.)  ¡Debe  de  Ser 
don  Floro!  (Abriendo  la  puerta.)  ¡Buenas  no- 
ches!...  ¡Pasen,  pasen  ustedes  con  toda  con¬ 
fianza!  ¡Están  ustedes  en  su  casa!...  (Entran 
den  Floro,  Agapito  y  Celedonio.) 


Rem. 

Patro 

Rem. 

Patro 

Rem. 

Patro 

Rem. 


ESCENA  V 

DOÑA  REMEDIOS,  DON  FLORO,  AGAPITO  y  CELEDONIO 


Agapito  y  Celedonio  son  dos  pollos  litris  jesuíticos  y  ojerosos.  Los 
tres  visten  de  negro  con  tipo  asacristanado 

Floro  (ai  entrar.)  ¡Alabado  sea  Dios!... 

Rem.  ¡Por  siempre  alabado  sea!... 

Cel.  ¡Santas  y  buenas  noches!... 
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Rem. 

Agap. 

Rem. 

LOS  TRES 

Rem. 

Floro 

Oel. 

Agap. 

Rem. 

Floro 

Rem. 

Floro 

Rem. 


Floro 

Cel. 

Agap. 

Floro 


Rem. 


Floro 

Cel. 

Agap. 

Rem. 

LOS  TRES 


¡Muy  buenas  nos  las  dé  Dios!... 

¡Ave  María  Purísima! .. 

¡Sin  pecado  concebida  Santísima!... 

¡Amén!  .. 

(ofreciéndoles  sillas.)  ¡Siéntense;  siéntense  us¬ 
tedes!  (Los  tres  se  sientan.) 

Doña  Remedios;  venimos  á  comunicar  á 
usted  una  buena  nueva  respecto  al  asunto 
de  la  sobrinita. 

¡Justo;  venimos  como  la  paloma  blanca  á 
anunciar  á  usted  nuestra  señora!... 

¡Que  el  verbo  divino  tomaría  etcétera!  (coge 

un  dulce.) 

(Acercándole  la  bandeja.)  ¡Tome;  tome  lo  que 
quiera! 

¡Sí,  señora!...  ¡Todo  arreglado!..  (Tomando  una 

pasta.) 

¡Ay,  don  Floro!...  ¡No  puede  usted  imagi¬ 
narse  la  alegría  que  me  da!...  (Acercándose  al 
cuarto  de  Patro  y  llamando )  ¡Pairo!...  ¡Niña!... 
¡Vamos  hija;  muévete  un  poco  más!. . 

¿Y  diga  usted  doña  Remedios?...  ¿Qué  tal  ca¬ 
rácter  tiene  su  sobrina?... 

Una  malva.  Ya  lo  verán  ustedes.  Sin  em¬ 
bargo  debo  advertirles  que  aun  se  muestra 
algo  indecisa  pero  á  poco  que  ustedes  achu¬ 
chen  .. 

¡La  achucharemos!... 

¡La  achucharemos! 

¡La  achucharemos! 

Para  eso  yo  creo  que  lo  más  conveniente 
sería  que  nos  dejara  usted  hablar  á  solas 
con  la  niña,  que  no  teniendo  el  apoyo  mo¬ 
ral  que  la  presencia  de  usted  la  daría... 

¡Sí,  señor!...  ¡Lo  que  ustedes  quieran!...  ¡Pa- 
saaé  un  ratito  á  casa  de  la  vecina  de  al  lado 
y  así  quedan  ustedes  en  libertad  para  ha¬ 
cerla  cuantas  amonestaciones  crean  oportu¬ 
nas. 

¡Muy  bien! 

¡Muy  requetebién! 

¡Pero  que  muy  requetebién!... 

Pues  hasta  ahora  mismo.  (MutiB^derecha.) 

¡Vaya  usted  con  Dios! 
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ESCENA  VI 

DICHOS  menos  DOÑA  REMEDIOS 

i:  ;  •  !'  , 

A  penas  desaparece  doña  Remedios,  se  levantan  los  tres  y  comienzan 
á  escudriñarlo  todo,  Don  floro  escucha  en  la  puerta  los  pasos  de 
la  vieja  y  mientras  tanto  Agapito  se  atraca  de  pastas  y  Celedonio 
empina  las  botellas.  Don  Floro  se  vuelve  junto  á  ellos 

'J  '  •  .  ...  •  ‘  .  ’  -  '  * 


Floro 

Agap. 

(Escandalizado.)  ¡Hermanos!... 

(con  la  boca  llena.)  ¡Combato  la  gula  con  SUS 
propias  armas!  (sigue  comiendo.) 

Floro 

(Se  acerca  y  mira  por  el  ojo  de  la  cerradura  del  cuar¬ 

Cel.  j 

Agap.  i 

Floro 

Cel.  j 

Agap. 

Floro 

to  de  Patro  pegando  en  seguida  un  respingo.)  ¡Jesús! 

!  ¿Qué?...  :  ‘ 

¡Jesús,  qué  mujer!  (Mira.) 

|  (Acudiendo  como  lobos.)  ¿Dónde? 

(Rechazándolos.)  ¡Se  ha  mudao!  ¡Se  ha  mudao 
de  pantalones  y...  Dios  mío  qué  panorama!.» 

Agap. 

(Mira  de  nuevo.) 

(intentando  separarlo.)  ¡Don  Floro!...  ¡Que  tod.08 
somos  hijos  de  Dios!. . 

(Fntre  ambos  separan  ¿  la  fuerza  ¿  don  Floro,  enta 
blándose  una  lucha  sorda  por  mirar  por  la  cerradura. 

Cel. 

Por  fin  forman  turno  y  miran  sucesivamente  uno  de¬ 
tras  de  otro.) 

(Mirando.)  ¡Jesucristo,  qué  tontería  de  criatu¬ 
ra!... 

Agap. 

(ídem.)  ¡Si  eso  no  es  una  mujer!...  ¡Eso  es  un 

Floro 

Cel. 

Agap. 

Floro 

mapa!  (Lo  quitan.) 

(ídem  )  ¡Y  que  mus...  culatura  tiene!... 

(ídem.)  ¡Qué  cuello  de  cisne!... 

(ídem.)  ¡Qué  tersa  tiene  la  piel!... 

(ídem.;  ¡Y  qué!...  ¡Qué  sinvergüenzas  somos! 
(Mira.)  ¡Ay!...  ¡Agua!... 

Agap. 

(Mirando.)  ¡Azúcar!... 

(Los  tres  van  ¿  mirar  ¿  un  tiempo  pero  se  abre  la 
puerta  y  aparece  en  ella  Pepín  vestido  de  mujer  con 

Los  TRES 

traje  de  chula,  mantón  de  Manila  y  flores  en  la  cabeza. 
Loa  tres  se  quedan  confusos  y  sorprendidos.) 

(¡Vaya  cardo!...) 

ESCENA  VII 


Pepín 
LOS  TRES 

Pepín 

Los  TRES 

i 

Pepín 


Los  TRES 


DICHOS  y  PEPÍN 

Música 

(Desde  la  puerta.) 

¡Buenas  noches,  caballeros! 

¡Dios  muy  buenas  nos  las  ó! 

(Aparte.) 

¡Ksta  niña,  si  se  empeña, 
vuelve  locos  á  los  tres! 

(Pepín  jugando  graciosamente  el  mantón  de  Manila  y 
con  paso  menudito  bace  una  especie  de  paseo  por  la 
escena  mientras  á  los  tres  beatos  se  les  cae  la  baba  de 
gusto  y  la  siguen  con  la  vista  embobados.) 

Yo  soy  una  chulona 
resandunguera. 

¡Aaaaay!... 

(Hechos  arrope.) 

¡Aaaaay!...  i 

(Vuelven  en  sí  y  se  santiguan  devotamente  horroriza¬ 
dos.) 

Que  cuando  ando  derramo 
la  sal  á  espuertas. 

¡Aaaaay!. . 

•  Y  es  mi  hermosura 
un  cachito  de  gloria 
de  gloria  pura. 

¡Aaaaay!... 

¡Un  cachito  de  gloria, 
de  gloria  pura!  (Evoluciona.) 


(Aparte.)  Esta  chiquilla 

nos  vuelve  lelos, 
yo  al  ver  su  cuerpo 
siento  mareos. 

Yo  estoy  nervioso. 
¡Ay  qué  mujer! 

¡Si  continúa, 
esto  no  va  á  poder  ser! 


\ 


Pepín 


LOS  TRES 
Pepín 

LOS  TRES 


Pepín 
Los  TRES 


Pepín 


LOS  TRES 

Pepín 

LOS  TRES 

Pepín 
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En  el  baile  yo  me  marco 
una  polka  ó  un  chotis, 
y  si  piden  tango...  ¡tango! 

¡Tango!  ¡Tango!... 

¿Tango?... 

¡Sí!... 

(En  la  orquesta  Tango.  Pepín  marca  los  primero*1 
compases.  Los  tres  beatos  se  sientan  y  jalean  coa 
palmas.  De  vez  en  cuando  se  acuerdan  de  lo  que  so» 


y  se  santiguan  místicamente  horrorizados;  pero  en  se¬ 
guida  vuelven  á  embobarse  con  Pepín.) 


¡Lalalá,  lalalá,  lalalá,  la  la! 

(Como  un  eco  ) 

¡Lalalá,  lalalá,  lalalá,  la  la! 


Con  mi  carita  gitana, 
mi  cuerpo  resandunguero, 
dice  en  la  calle  al  mirarme 
con  ansia 

to  el  mundo  que  pasa, 

¡por  usté  me  muero! 

¡Aaaav! 

¡Míreme  usté,  retrechera  1 
¡Míreme  usté,  aunque  me  muera! 
¡Y  deme  con  su  bcquita, 
chiquita  y  riquita, 
un  beso  siquiera! 

¡Un  beso... 
siquiera!... 


¡Aaaay! 

¡Ay!...  ¡Ven  aquí  tú! 

¡Ay!... 

¡Ay!...  ¡Ven  aquí  tú! 

I  Ay !... 

¡Ay!...  ¡Ven  aquí  tú! 

¡Ven  aquí  á  mi  verita,  guasón!... 


Cel. 

¡Ay,  cómo  me  su!... 

Agap. 

¡Ay,  cóhao  me  su!... 

Floro 

¡Ay,  cómo  me  sube, 
me  sube  la  sofocación! 

Pepín 

¡Ven,  chacho,  aquí 

Los  TRES 

(Acudiendo.)  ¡YToy!... 

Pepín 

¡Ven  aquí  tú! 

Los  tres 

¡Que  VOy!...  (Echándose  encima.) 

Pepín 

¡Y  toma  que  toma, 
que  toma  vermú! 

(Les  da  un  doble  golpe  de  cadera  á  los  beatos  que  casi 
los  derriba.) 

Los  TRES 

¡Jesús!... 

(Pepíu  baila  jaleado  por  los  tres  ) 

Pepín 

Y  como  ahora  está  de  moda 

la  farruca,  van  á  ver, 
qué  farruca,  farruquita 
servidora  brinda  á  ustés. 


Los  TRES 

(^Entusiasmados.)  '  x 

¡A  ver!  ¡A  ver!... 

(Orquesta  la  farruca.  Pepín  marca  unos  compases.) 

Pepín 

* 

¡Tra  la  la  la  la  lá!... 

¡Tra  la  la  la  la  lá!... 

LOS  TRES 

Pepín 

¡Tra  la  la  la  la  lá!... 

¡Querube! 

¡Querube  que  desde  el  cielo 
viniste  á  verme  á  la  tierra!... 

¡  Aaaya! 

Los  TRES 

¡Aaaay! 

Pepín 

¡Ve  y  dile! 

¡Ve  y  dile  á  los  angelitos 
que  me  hagan  sitio  á  su  vera! 

¡Aaaay! 

Los  TRES 

¡Aaaay! 

Pepín 


Ven  aquí,  pues,  á  mi  vera  querubín, 
dame  un  beso  y  dos  y  tres  por  tu  salú. 


Ven  aquí  que  yo  te  quiera, 
que  te  achuche  y  que  me  muera, 
con  tal  que  me  mates  tú. 


¡Anda,  chiquillo, 

dame,  dame,  dame  besos  con  amorl 
¡Ven  tu,  alma  mía, 

dame,  dame,  dame,  dámelos  por  Dios! 

(Baila.) 


Los  tres]  ¡Anda,  chiquilla, 

dame,  dame,  dame,  etc.,  etc. 


Pepín  ¡Y  abajo  el  laurel! 

¡Y  airiba  el  limónl 
¡Y  viva,  viva,  viva, 
viva  la  Constitución!... 

(Baila.) 

LOS  TRES  (Bailando  grotescamente  imitando  á  Pepín.) 

¡Y  abajo  el  laurel! 

¡Y  arriba  el  limón! 

¡Y  viva,  viva,  viva, 
viva  la  Constitución! 

(Terminan  el  número  quedando  los  tres  beatos  en  una 
postura  ridicula.) 

*  Hablado 

Pepín  ¿Conque  vamos  á  ver?  ¿Les  gusto?... 

Floro  ¡Ya  lo  creo!  ¡Es  usted  un  diablillo!... 

Cel.  ¡De  buten! .. 

Agap.  ¡De  barabuten!... 

Floro  De  fijo  que  con  su  a’egría  va  usted  á  captar¬ 
se  las  simpatías  de  toda  la  comunidad. 

Cel.  ¡Será  usted  una  madre  adorable!... 

Agap.  ¡De  barabuten!... 

Pepín  ¿Cómo?...  ¿Qué  hablan  ustés  de  com uni¬ 
dad?... 
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Floro 


Pepín 


Floro 

Pepín 

Los  TRES 
Pepín 


Los  TRES 
Pepín 


Floro 

Pepín 

Floro 

Pepín 


Floro 
Cel  . 
Agap. 
Pepín 


Floro 

Pepín 


Que  con  su  gracia  envidiable  va  usted  á 
convertir  el  convento  en  una  sucursal  del 
Paraíso 

¿Eh?...  ¡O  yo  he  oído  mal  ó  están  ustés  mo¬ 
chales  perdíosl  ..  ¡A  ver  si  nos  entendemos! 
¿Quienes  son  ustés? 

¡El  Secretario  y  dos  Vocales  de  la  Sagrada 
Archicoíradía  de  San  Cleto! 

¡Ah,  vamos!  ¡Ya  me  extrañaba  á  mí  que 
dieran  ustés  tanto  á  espinacas!... 

¡Joven! 

¡Amos,  hombre!  ¡Tie  gracia!  ¡Y  yo  que  creí 
que  venían  us’és  á  contratarme  pal  cine  de 
El  Ideal  Molinete !...  ¡Ja,  ja,  jal 
¡Ave  María  Purísima!... 

¿Y  pa  eso  he  marcao  yo  el  tango?  ¿Y  pa  eso 
les  he  dao  yo  cadera?  ¿Y  pa  eso?...  ¡Güeno! 
¿Qué  es  lo  que  quien  ustés?...  ¡Pero  pronto, 
que  la  conversación...  ya  lo  saben  ustés;  pa 
los  presos! 

Nosotros  venimos  porque  como  su  tía  nos 
dijo. . 

¿Mi  tía?...  ¡Valiente  tía  fresca  está  mi  tía!... 
¡Que  su  afan  era  entrar  en  un  convento!... 
¿Quién?  ¿Yo?...  ¡Pero  qué  tía  más  sinver¬ 
güenza  me  ha  dao  Dios!...  ¡Amos,  que  yo 
monja!...  ¿Ccn  este  cuerpo?...  ¿Con  esta 
cara?...  ¡\mos  que  no!...  ¡Que  no  se  ha  he¬ 
cho  la  miel  pa  la  boca  del  asno!...  ¡Y  aquí 
los  asnos  son  ustés  y  que  perdonen  los  bu¬ 
rros  la  comparación!... 

(¡Qué  descocada!) 

(¡Qué  cínica!) 

(¡Pero  es  de  barabuten!) 

De  donde  resulta  que  como  me  han  tomao 
ustés  el  número  cambiao...  por  la  puerta  se 
Va  á  la  calle...  (señalándoles  la  puerta.) 

¿Pero  usted  no  es  la  sobrina  de  doña  Reme¬ 
dios?... 

¡Ay,  qué  Dios!...  ¡Sí,  señor!...  ¡Yo  soy  la  so¬ 
brina  y  doña  Remedios  la  tía!...  Servidora 
es  Patrocinio  Chiporra,  alias  la  Malas-pul 
gas!  ¿Se  entera  usted,  so  piltrafa?...  ¡Güeno, 
pus  como  aquí  no  pintan  ustés  na  y  en  casa 
no  doy  receciones,  á  agüecar  tocan!...  (señalán¬ 
doles  de  nuevo  la  puerta.) 


40 


Floro 

Pepín 

Floro 

Pepín 


[Perdone  usted,  joven,  pero  hasta  que  su 
tía!... 

(Furioso.)  ¡Que  aquí  no  hay  más  tía  que  yo! 
¡Largo!... 

No  nos  iremos  hasta  que... 

¡Que  no  se  van!...  ¡Ahora  lo  veremos! ..  (co¬ 
mienza  á  tirarles  copas,  vasos,  botellas,  platos,  sillas  y 
cuantos  objetos  encuentra  á  mano.  Los  tres  beatos  des¬ 
pavoridos  huyen  de  un  lado  para  otro,  esquivando  los 
golpes,  hasta  que  por  fin  don  Floro  consigue  meterse 
bajo  la  mesa,  permaneciendo  allí  acurrucado.  Celedo¬ 
nio  se  mete  en  el  armario,  cerrando  tras  sí,  y  Agapito 
desaparece  por  la  puerta  que  da  ¿  la  escalera.  Pepín, 
estallando  de  risa,  entra  en  el  cuarto  de  Patro  y  cierra 
la  puerta  tras  él,  y  un  momento  después,  entran  por 
la  derecha  y  armados  de  enormes  garrotes  Manuel  y 
Ramón,  conduciendo  cada  uno  por  una  oreja  á  Agapi¬ 
to,  que  chilla  y  tiembla  como  un  azogado.) 


ESCENA  VIH 


DON  FLORO,  CELEDONIO,  AGAPITO,  MANUEL  y  RAMON 

l 


Agap. 

Man. 

Ram. 

Floro 

Agap. 

% 

Floro 

Man. 

Agap. 

Man. 

Cel. 


¡Ay,  ay,  ay!...  ¡Por  Dios!...  ¡Por  la  Virgen! 
¡No  me  maten  ustedes!... 

Mientras  yo  me  las  entiendo  con  este  papa¬ 
gayo,  ponte  tú  de  centinela  en  la  puerta  pa 
que  no  se  escapen  los  otros. 

¡Descuida,  que  no  Se  van!  (Se  coloca  en  la  puer¬ 
ta  por  la  parte  de  fuera,  asomando  la  cabeza  de  vez  en 
cuando. 

(Sacando  la  cabeza  por  debajo  del  tapete  de  la  mesa.) 

¿Se  habrá  marchado  ya  esa  fiera?...  (Escucha.) 
(a  Manuel.)  ¡Compadézcase  usted  de  mí!... 
¡No  me  mate  usted! 

(Aterrado.)  ¡Caracoles!...  (Se  oculta  rápidamente.) 
(Zarandeando  á  Agapito.)  ¿Pero  me  ha  tomado 
usted  á  mí  por  algún  inquisidor?... 
(Temblando.)  ¡Sí,  señor!...  ¡Digo,  no  señor!... 
¡Usted  debe  ser  un  santo!... 

¡Pues  se  equivoca  usted!  ¡Yo  soy  un  jaco¬ 
bino!... 

(Que  ha  entreabierto  el  armario  asomando  la  cabeza.) 
¡María  Santísima!. .  (cierra.) 
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Floro 


Agap. 

Man. 

Agap. 

Man. 


Agap. 

Man. 

Floro 

Man. 

Agap. 

Man. 

Agap. 

Floro 

Agap. 


Floro 

Man, 

Floro 

Man. 


Floro 

Man. 

Agap. 


Man. 


(Que  también  ha  vuelto  á  asomar  la  cabeza  por  debajo 
del  tapete  para  escuchar.)  «¡Señor  EQÍO  Jesucristo! 
¡Dios  y  hombre  verdadero...!»  (sigue  rezando 
bajo.) 

¡Perdón,  don  Jacobo,  digo,  don  Jacobino!... 
¡Amos!...  ¡Dé  usté  una  vueltecita  por  la  sala 
pa  que  yo  le  vea!... 

¿Una  vueltecita?... 

¡Sí,  hombre,  SÍ!...  (Enarbolando  el  garrote.)  , 
¡Vivo!...  (Agapito  da  una  vuelta  rapidísima,  girando 
sobre  sí  mismo,  temiendo  al  garrote  de  Manuel.) 

¡Ya  está!... 

(Amenazando.)  ¡Así  no!... 

(Rezando.)  ¡Mea  culpa!  ¡Mea  culpa!...  (sigue 
rezando  bajo  ) 

¡Amos,  hombre!  ¡Ande  usté!... 

¿Pero  qué  quiere  usted  hacer  conmigo?... 

¡Ver  en  qué  sitio  del  cuerpo  le  puedo  dar 
dos  patás  sin  escacharrarle!... 

(Pegando  un  salto  aterrado.)  ¡Qué  bárbaro!... 
(Rezando.)  ¡Dios  te  salve,  María,  llena  eres  de 
gracia!...  (sigue  bajo  ) 

Mire  usted,  señor  de  jacobino;  yo  no  me  he 
metido  en  nada.  ¡Si  quiere  usted  entendér¬ 
selas  con  el  causante  de  todo,  ahí  lo  tiene 

Usted!  (Señalando  la  mesa  camilla.) 

(Con  yoz  desgarradora.)  ¡Asesinol... 

(Levantando  el  tapete  con  el  garrote.)  ¡Hombre!... 
¡Don  escarabajo!...  ¿Qué  hace  usted  ahí?... 

¡El!. .  ¡El  testamento!... 

Ahora  echaremos  los  dos  un  parrafito,  pero 
le  advierto  que  como  se  mueva  de  ahí  mien¬ 
tras  liquido  á  su  cofrade,  le  canto  el  Himno 
de  Riego  con  acompañamiento  de  estacazos. 
¡Animal!... 

¡Más  que  usted!...  (Se  vuelve  á  Agapito,  que  le 
huye.) 

¡Pero  señor  de  jacobino,  que  yo  soy  inocen¬ 
te!  ..  ¡Mire  usted  que  como  me  suceda  una 
desgracia,  usted  será  el  responsable!  ¡Yo 
soy  Agapito  Pingajillo,  y  crea  usted  que 
este  es  el  primer  caso  en  que  un  Pingajillo 
de  mi  familia  se  de  ve  esta  manara!...  (Retro¬ 
cediendo  siempre  ha  llegado  hasta  el  cofre.) 

¿Pingajillo?...  ¿Hombre,  usted  es  hijo  por 
casualiilá  de  ese  diputado  Pingajillo?... 


Agap. 

i 

Man. 

Agap. 

Man. 

Agap. 

Man. 

Agap. 

Man. 

Agap. 

Man. 

Agap. 

Man. 


Ram. 

Man. 


¡Sí,  señor!  ¡Por  casualidad!...  ¡Digo,  no;  na 
señor!  ¡Legítimo!  ¡Hijo  legítimo!... 

¿El  que  defiende  como  un  bestia  las  órde¬ 
nes  religiosas?... 

¡Como  un  bestia,  sí  señor!... 

¿Conque  sí,  eh?...  ¡Al  baúl!... 

¡Pero!... 

(Enai botando  el  garrote.)  ¡Al.  baúl!  (Agapito  se  mete 
en  el  cofre  temblando.) 

¿Pero  qué  va  usted  á  hacer?... 

(Llamando.)  ¡Ramón!...  (Entra  éste.)  ¡Coge  de  UQ 
asa!...  (<  ierra  la  tapa,  aunque  Agapito  se  resiste.) 
(levantando  la  tapa  y  asomando  la  cabe*za.)  ¿Pero 
dónde  me  llevan  ustedes?... 

¡Al  Rastro!...  (Cerrando  la  tapa.) 

(ei  mismo  juego  anterior.)  ¡Pero  que  soy  un  Pin* 
gajillo! .. 

¡Pues  por  eso  le  vamos  á  dejar  en  una  tra¬ 
pería!...  (Cerra  la  tapa.)  ¡Coge  de  ahí(  (a  Ramón.) 
¡Amos  á  dejarlo  en  el  patio  pa  que  se  re¬ 
fresque! 

¡Oye,  que  se  va  á  asfixiar!... 

¡Mejor!...  ¿Un  pinganillo  menos,  qué  impor¬ 
ta  al  mundo?...  (Entre  ambos  se  llevan  el  cofre  por 
la  izquierda.) 

ESCENA  IX 

DON  FLORO,  CELEDONIO  y  DOÑA  REMEDIOS 


Salen  de  sus  escondites  don  Floro  y  Celedonio  con  infinitas  precau¬ 
ciones  y  dando  muestras  de  un  pánico  horroroso.  De  puntillas  y  mi¬ 
rando  con  recelo  al  cuarto  de  Patro,  se  dirigen  á  la  puerta  de  sali¬ 
da.  En  este  mismo  instante  se  abre  la  puerta  y  entra  doña  Reme¬ 
dios,  chocando  con  ellos.  Los  dos  beatos,  aterrados  y  sin  conocerla, 
lanzan  un  grito  de  espanto  y  corren  de  nuevo  á  ocultarse  en  sus  es¬ 
condites.  Doña  Remedios  se  queda  sorprendida  al  ver  el  desorden  de 

la  habitación 


Rem.  ¡Dios  mío!...  ¿Qué  ha  ocurrido  aquí!!...  (Le¬ 

vantando  el  tapete.)  ¡Don  Floro!...  ¡Don  Floro!... 
¿Pero  se  ha  vuelto  usté  loco?... 

FLORO  (Sacando  la  cabeza  con  precaución.)  ¿Y  el  jaco¬ 
bino?... 

(Celedonio  abre  con  precaución  la  puerta  del  armario 
y  escucha.) 


Rem. 

¿El  jacobino?... 

Floro 

¿Y  Malaá-pulgas?... 

Rem 

¿Qué  Malas  pulgas?...  ¡Ay  Dios  mío  de  mi 
alma,  don  Floro  ha  perdido  el  juicio!... 
¡Pronto!  ¡Un  médico!... 

(saliendo.)  ¡Basta,  señora!...  ¡Aquí  nos  ha 
traído  usted  engañados  merced  á  una  farsa 
inicua!... 

Floro 

Cel. 

(Que  también  ha  salido  del  armario.)  ¡Sí,  Señora; 

inicual... 

Rem. 

¿Pero  qué  dicen  ustedes?...  ¿Acaso  mi  so¬ 
brina?... 

Floro 

¡Su  sobrina  es  una  mujer  degradada  é  im¬ 
púdica!... 

Cel. 

¡Insolente  y  desvergonzada!... 

Rem. 

¡Jesús!... 

Floro 

¡Una...  señora  sicalíptica!... 

Cel. 

Una...  remolinetera  de  tablado!... 

Rem. 

¿Pero  qué  e>tán  ustedes  diciendo?...  ¿Mi  so¬ 
brina?...  ¡Si  no  es  posible!...  (Llamando  en  el 
cuarto  de  Patro.)  ¡Patro!...  ¡Patro!... 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS.  AGAPITO,  DOÑA  FILO,  MANUEL,  RAMÓN,  NAZ  ARIO, 

PEPlN,  PATRO,  VECINAS  y  VECINOS.  Por  la  izquierda  entra  co¬ 
rriendo  y  aterrado  Agapito 

Agap.  ¡Que  viene!...  ¡Que  viene  el  jacobino!...  (pá¬ 
nico  general:  don  Floro  y  Celedonio  corren  de  un  lado 
para  otro  buscando  donde  ocultarse.  Doña  Remedios, 
contagiada,  hace  lo  mismo.  Gran  confusión.  Agapito 
logra  meterse  en  el  armario  y  cierra  tras  sí  Celedonio 
se  acurruca  en  un  rincón  y  se  tapa  con  cuantos  obje¬ 
tos  encuentra  á  mano.  Doña  Remedios  coge  una  esco¬ 
ba  y  armada  de  ella  se  sube  en  una  silla,  recogiéndose 
las  faldas  con  las  rodillas.  Don  Floro  pone  una  silla 
de  la  ventana  é  intenta  salir  al  tejado,  pero  derriba  la 
silla  y  se  queda  él  colgando  en  la  ventana  pataleando 
en  el  aire  y  con  medio  cuerpo  fuera  y  medio  dentro. 
Por  la  izquierda  entran  doña  Filo,  Nazario,  Manuel, 
Ramón,  Vecinas  y  Vecinos.  Doña  Filo  corre  á  la  ven¬ 
tana  y  tira  de  las  piernas  á  don  Floro,  haciéndole  al 
fin  bajar.  Del  cuarto  de  Patro  salen  ésta  y  Pepín  vesti¬ 
do  otra  vez  de  hombre.) 
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Filo 

Naz. 

Floro 

Rem. 

Man. 


Agap. 


Todos 

Naz. 


Pepín 


Patro 

Man. 

Ram. 

Filo 

Patro 

Filo 

Naz. 

Rem. 

Man. 


Rem. 

Man. 

Todos 


(ai  entrar.)  ¿Pero  qué  es  esto?...  ¿Qué  pasa 
aquí?... 

¡Jesús!...  ¡Jesús!...  ¡Y  Jesús,  qué  dos  de  Ma¬ 
yo!... 

(Reparando  en  Manuel  y  huyendo  al  otro  extremo  de 
la  habitación.)  ¡Ei  jacobino!...  ¡Socorro!... 
(intentando  lanzarse  sobre  Pepín.)  ¿Tú?...  ¿TÚ  eil 
mi  casa?... 

(interponiendo  el  garrote.)  ¡Con  Servidor  qUP  es 
su  niñera  y  este  biberón  pa  servir  á  usté!... 

(Pe  oye  un  fuerte  estrépito  en  el  armario;  estampidos 
y  la  voz  de’  Agapito  pidiendo  socorro.  Todos  acuden  y 
abren  el  armario.) 

(Saliendo  del  armario  como  una  tromba.)  ¡Agua!... 
¡Que  me  abraso!...  (Corre  por  la  escena  dando 
saltos  mientras  le  estallan  una  ristia  de  carretillas  que 
lleva  enganchadas  en  los  faldones  de  la  levita.  Todos 
se  apartan  aterrados  de  él  que  sigue  sacudiéndose  y 
dando  saltos  de  un  lado  para  otro.) 

¡Ay!... 

¡Socorro!...  ¡Que  avisen  á  los  bomberos!... 

(Pasados  los  primeros  momentos  de  estupor,  todos  co¬ 
gen  cuantos  cacharros  con  agua  encuentran  6.  mano  y 
les  vierten  sobro  el  pobre  Agapito,  administrándole 
una  soberana  ducha.  Celedonio  deja  su  escondite.) 

(a  doña  Remedios)  Nadie  más  que  usted  tiene 
la  culpa  de  lo  que  pasa.  Me  declaró  usted  la 
guerra  y  esta  es  la  primera  escaramuza. 

Y  le  advierto  á  usted,  tía,  que  yo  ahora  mis¬ 
mo  me  marcho  de  aquí. 

¡A  nuestra  casa! .. 

Yo  me  encargo  de  to  lo  del  Juzgao. 

Vamos,  señores.  Puesto  que  los  chicos  se 
quieren,  que  se  casen  y  en  paz. 

Tía,  consienta  usted  y  prometo  quererla 
como  siempre. 

¿Y  usted,  señor  Nazario?... 

¡Yo  ya  lo  saben  ustés  todos!  ¡Consentido!... 
¡Sí,  pero  ese  ateo!...  (por  Manuel.)  ¡Ese  ateo!... 
Oiga  usté,  d<  ña  Miércoles  de  Ceniza.  Yo, 
porque  los  chicos  sean  felices,  soy  capaz 
hasta  de... 

¿De  qué?... 

¡De  no  leer  más  El  Cencerro  delante  de  usté!... 
¡Vivan  los  novios!. . 

¡Vivan!... 
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PATRO  (ai  público.) 

Para  ser  ambos  felices 
con  vuestro  aplauso  nos  basta. 
Pepín  Y  aquí  termina  el  sainete. 

Perdonad  sus  muchas  faltas. 


( 


TELON 


i 


\ 


J 


I  , 


V 


c  .  *' 


5 


( 


<  ■  : 


l 


i 


: 


i- 


V 


t  * 


•N-> 


' 


/ 


*v 


V 


\ 


% 


< 


.  / 


.  .  « 

/  ‘  '  J  . 


i 


# 


V 


\ 


\ 


\ 


* 


✓ 


\ 


COUPLETS  PARA  REPETIR 


La  otra  tarde  un  forastero 
á  un  amieo  preguntó: 

Cata  catapúm...  etc 
¿Para  qué  son  las  dos  cuevas 
que  hay  en  la  Puerta  del  Sol? 
Cata  catapúm...  etc. 

Y  el  amigo  complaciente 
contestóle:  ¡Mira,  son 
pa  el  que  le  duelan  las  tripas 
que  entre  en  ellas  yl... 
¡Púm!...  ¡Púm!... 


Dice  Maura  que  al  fin  vuelve 
aunque  pese  á  Belcebú. 

Cata  catapúm...  etc. 

Pero  dicen  los  del  gorro 
que  eso...  ¡Magras  del  Perú! 
Cata  catapúm...  etc. 

Yo  no  creo  que  don  Antonio 
á  chupar  vuelva  el  turrón, 
porque  si  otra  vez  lo  chupa 
es  que  el  pueblo  es  ma... 
¡Púm!...  ¡Púm!... 


Anteayer  en  el  Congreso 
se  entabló  tal  discusión. 
Cata  catapúm...  etc. 

Que  la  Plaza  la  Cebada 
parecía  la  sesión. 

("ata  catapúm...  etc. 

Don  Dalmacio  dando  gritos 
salió  huyendo  del  salón, 
por  que  le  dijo  Soriano 
que  á  cortarle  iba  un... 
¡Púml...  ¡Púm!... 


